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Prefacio


			José y Dión eran dos renombrados sanadores que vivieron en tiempos remotos. Aunque ambos eran muy eficaces, trabajaban de maneras muy diferentes.


			El sanador más joven, José, curaba escuchando de un modo silencioso e inspirador. Los peregrinos confiaban en él. El sufrimiento y la ansiedad, una vez que penetraban en sus oídos, desaparecían como el agua sobre la arena del desierto, y los penitentes se iban alegres y aliviados.


			Por el contrario, Dión, el otro sanador, confrontaba activamente quienes buscaban su ayuda. Discernía sus pecados inconfesos. Era un gran juez: castigaba, regañaba, rectificaba y sanaba a través de una intervención activa. Trataba a los penitentes como a niños y les daba consejos. Los castigaba asignándoles penitencia, ordenaba peregrinaciones y matrimonios, y obligaba a los enemigos a hacer las paces.


			Los dos sanadores nunca se encontraron y trabajaron como rivales durante años. Hasta que José enfermó espiritualmente, cayó en una sombría desesperación y fue asaltado por ideas de autodestrucción. Incapaz de curarse a sí mismo con sus propios métodos terapéuticos, partió de viaje hacia el sur a buscar la ayuda de Dión.


			


			Durante su peregrinaje, José descansó una noche en un oasis, donde trabó conversación con otro viajero. Cuando José describió el propósito y el destino de su expedición, el viajero se ofreció como guía para asistirlo en la búsqueda de Dión. Más tarde, en medio de su largo viaje juntos, el viejo hombre reveló su identidad a José. Él era Dión, el hombre que José buscaba. Sin vacilar, Dión invitó a su rival más joven y desesperado a que entrara en su casa, donde vivieron y trabajaron juntos durante muchos años. Primero Dión pidió a José que fuera su sirviente. Más tarde, lo elevó al rango de estudiante y por último lo hizo su colega de igual jerarquía.


			Años después, Dión enfermó y en su lecho de muerte llamó a su joven colega para que oyera su confesión. Habló de la antigua y terrible enfermedad de José y de su viaje hacia el viejo Dión para rogar su ayuda. Habló de cómo José había sentido que era un milagro que su compañero de viaje y guía resultara ser el mismo Dión.


			Ahora que estaba muriendo, Dión dijo a José que había llegado la hora de romper el silencio sobre aquel milagro. Dión confesó que, en aquel momento, también a él le había parecido un milagro, porque él también había caído en la desesperación. Él también se sentía vacío y espiritualmente muerto e incapaz de sanarse por sus propios medios, por lo que había emprendido un viaje para buscar ayuda. La misma noche en que se habían encontrado en el oasis, iba de peregrinación hacia el famoso sanador llamado José.


			Este libro nace de esa misma intuición: el vínculo pedagógico es el espacio donde ocurre lo humano, lo sanador, lo transformador. Como los personajes de este cuento, docentes y estudiantes se encuentran, no desde la perfección ni la unidireccionalidad, sino desde la necesidad compartida de sentido, de crecimiento, de consuelo y de desafío.


			La educación no es unidireccional ni neutral: se da entre seres humanos que se afectan mutuamente. He visto a docentes apagados por dentro, intentando sostener solos lo que es esencialmente relacional. He visto a estudiantes (y confieso que he sido uno de ellos) florecer con una afirmación de confianza. En mi formación, he tenido el privilegio de hallar profesores capaces de detener una clase solo para preguntarse por lo humano, lo cotidiano y lo que no se ve, pero que se refleja en los rostros.


			A lo largo de estas páginas, invito a recorrer juntos un camino que parte desde el reconocimiento del otro como sujeto, como alma con una historia recorrida que aún se escribe. Un camino que entiende que enseñar no es solo transmitir contenido, sino ofrecer presencia; que formar no es moldear desde fuera, sino acompañar el despliegue de lo que ya habita en el interior del otro, y que educar, en su sentido más hondo, es vincularnos.


			No propongo fórmulas ni un único modo de enseñar, porque hay múltiples formas legítimas y necesarias de ejercer nuestra tarea. Pero sí comparto una convicción: la clave está en el vínculo, en esa zona invisible y poderosa donde se encuentran dos seres y algo se transforma.


			Anhelo que, al leer estas páginas, puedas percibir lo maravilloso del vínculo que se teje en la experiencia de la sabiduría.


			Profe Jon
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			Capítulo 1


			
Rol docente: Un vínculo profesionalmente humano


			
Educar es alojar al otro en nuestra palabra, 
es permitir que su existencia resuene en la nuestra.



			Carlos Skliar

			De acuerdo con las necesidades de cada época, la escuela ha ido cambiando su modo de responder a la sociedad. Se han transformado su misión, su visión y las infinitas formas de relación que se dan en el entorno escolar. Así, se espera formar ciertos modelos de sociedades. En consecuencia, se prevé que determinados modelos pedagógicos formen a esas sociedades mediante estrategias específicas, que proporcionen capacidades que les brinden herramientas para la vida.


			La historia nos cuenta cómo cambia el mundo. Cómo la escuela, a veces sin lograrlo y otras con éxito, intenta adaptarse a los nuevos paradigmas. Con cada cambio social, no solo transforma el modelo de hombre o de estudiante, sino también los roles de los actores de los sistemas escolares y, con ello, sus herramientas pedagógicas. En este libro, comprendo el vínculo pedagógico también como una herramienta que los docentes van a utilizar de acuerdo con los diferentes modelos. Esta herramienta puede ir sufriendo modificaciones con el objetivo de responder a las demandas de la sociedad.


			
¿Qué es el vínculo pedagógico?


			El vínculo pedagógico es una conexión entre profesores y estudiantes. Pero es mucho más que una simple relación funcional entre estos miembros de la relación pedagógica; se trata de una conexión significativa que se establece en el espacio educativo con el fin de construir conocimiento y promover el aprendizaje. Es la base de la interacción en el aula, donde se establecen códigos, objetivos y características personales y profesionales. Es una conexión que se establece entre profesores y estudiantes para construir conocimiento y aprendizaje. Es fundamental para la interacción en el aula, ya que entendemos el aprendizaje como un sistema. El aprendizaje individual requiere de la participación social de otros, es decir, el aprendizaje es un proceso de construcción personal mediado socialmente (Davini 2008).


			Desde una mirada psicopedagógica, el vínculo pedagógico no se da por sentado, sino que se construye. Se sostiene día a día a través de gestos, palabras, actitudes, prácticas, códigos, objetivos, características personales y profesionales de quienes conforman esta relación. En él, confluyen emociones, expectativas, modelos de autoridad, confianza y reconocimiento mutuo. Es un lazo que implica responsabilidad afectiva y ética, y que debe favorecer el desarrollo integral de los estudiantes.


			Este vínculo debe sostener y favorecer el buen desarrollo de las trayectorias escolares ofreciendo contención, orientación y motivación. Asimismo, el vínculo pedagógico responde al cuarto pilar de la educación propuesto por Jacques Delors: “Aprender a vivir juntos” (Delors, 1996, p. 10). A través de este aprendizaje compartido, se construyen y transforman continuamente los códigos de comunicación y convivencia, que no son estáticos, sino que se modifican de acuerdo con los cambios sociales, culturales y tecnológicos de cada época.


			Generar un vínculo pedagógico saludable implica habilitar espacios de escucha, empatía, confianza y respeto, donde cada estudiante pueda sentirse reconocido como sujeto de derecho, con una voz propia. A su vez, interpela al rol docente desde una dimensión humanizante de la enseñanza, donde el acto educativo no se reduce a la transmisión de contenidos, sino que implica la presencia genuina del educador como referente vincular.


			El aula puede ser pensada como un espacio potencial donde, si las condiciones vinculares son adecuadas (presencia confiable del docente, posibilidad de juego, creatividad y expresión emocional), los estudiantes pueden explorar, aprender y desarrollarse con confianza. El docente, en este marco, actúa como una figura significativa que sostiene emocionalmente, brinda seguridad y habilita el proceso de aprendizaje permitiendo al estudiante desarrollar su potencial.


			En suma, el vínculo pedagógico es el andamiaje emocional, ético y comunicacional que sostiene el acto educativo.


			
Modelos históricos del vínculo pedagógico


			En la antigua Grecia, el diálogo y la mayéutica fundamentaban la relación maestro-discípulo. Este método tenía la intención de dar a luz el conocimiento a través de reflexiones y preguntas. Este método, preferido por los filósofos Sócrates, Platón y Aristóteles, buscaba desarrollar en los discípulos el pensamiento crítico y la autonomía intelectual, permitiendo a los alumnos ser participantes activos en la construcción de sus conocimientos.


			La mayéutica de Sócrates se basaba en el respeto y la confianza con sus discípulos, tomando él un rol de guía al descubrimiento de la verdad a través del diálogo. Por su parte, Platón prefería utilizar el diálogo filosófico en un método de enseñanza con relaciones más horizontales y colaborativas entre los alumnos y docentes.


			Aristóteles trabajaba con un vínculo práctico y empírico, donde la observación y la experiencia constituían las bases de la enseñanza, que desarrollaba la curiosidad de los alumnos y una fuerte admiración a la figura del docente.


			No había en los docentes una actitud autoritaria, sino de acompañamiento en el proceso de descubrimiento. Se esperaba que el alumno fuera un hombre capaz de insertarse en la sociedad, participando en las polis de manera activa, con una formación moral e intelectual que respondía a las ideas griegas de la época. Para esto, se esperaba que el ambiente escolar se caracterizara por la exploración de ideas y el desarrollo del pensamiento crítico. El conocimiento se lograba de manera individual, a través del razonamiento, pero no tenía en cuenta la interacción social ni el aprendizaje colaborativo.


			En la Edad Media, la Iglesia era la principal dominante en las relaciones jerárquicas de la educación. La educación era dogmática y memorística. La repetición de los textos religiosos y valores cristianos era lo que se esperaba de los alumnos. Nada más alejado del pensamiento crítico, ni favorecía la creatividad, que en ocasiones era castigada. Se consideraba al conocimiento como acabado y no había lugar para las dudas ni el cuestionamiento. Se esperaba que el docente fuera autoritario e incuestionable, capaz de transmitir la doctrina y mantener el orden en el aula en un ambiente rígido y disciplinario.


			En este contexto, el temor era el motor del aprendizaje. Los alumnos debían ser obedientes, sumisos, sin la posibilidad de expresiones individuales. Esto limitaba el desarrollo psicoemocional y la creatividad. No se preparaba al alumno para la vida en esta tierra, sino para la vida eterna.


			No fue hasta el renacimiento que el vínculo tomó un modelo humanista y personalizado, enfocado en la educación integral del alumno. Se promovió una educación que iba más allá del intelecto y que alcanzaba la formación física, emocional y moral.


			Pedagogos como Vittorino da Feltre incluyeron actividades lúdicas como parte del proceso de aprendizaje, que favorecían la cercanía y los afectos con los estudiantes. Erasmo de Rotterdam (un humanista, teólogo y filósofo neerlandés) es considerado el máximo exponente del Renacimiento europeo. Enfatizó el respeto en la enseñanza y la empatía, promoviendo el vínculo docente-alumno y favoreciendo la comprensión, el diálogo, la curiosidad, la creatividad, el pensamiento crítico. Para él, el clima escolar posibilitaba una vivencia emocional libre y positiva con apertura al arte, la literatura y la ciencia. Los estudiantes tenían la oportunidad de expresar su individualidad, intereses y valores. El docente se caracterizaba por ser un guía y agente de inspiración. La educación estaba reservada a una élite, con acceso limitado a solo una parte de la sociedad, lo que la convertía en un sistema excluyente.


			


			El vínculo pedagógico durante la Ilustración tomó un modelo racional y emancipador. La educación se basó en la experiencia y el respeto a las etapas de desarrollo de los niños. Jean-Jacques Rousseau, en su obra Emilio, enfatiza la importancia de la libertad y la autonomía del alumno, donde el docente se vincula como un acompañante del proceso de aprendizaje, en quien los estudiantes confiaban.


			Johann H. Pestalozzi promovió una educación emocional, racional y experimental (corazón, cabeza y manos), a través un vínculo práctico y afectivo. Buscaba una justicia social, interesándose por la educación de los pobres como solución a las contradicciones de la sociedad. Por lo tanto, su pedagogía era democrática y centrada en el desarrollo individual. El sistema educativo buscaba formar hombres libres, autónomos y críticos en la sociedad.


			En el siglo XIX, de acuerdo con los valores de la sociedad industrial, el vínculo pedagógico se transformó en más formal y disciplinado. Johann F. Herbart promovió el método basado en la enseñanza formal y la disciplina, haciendo que las relaciones con los alumnos se caracterizaran por la jerarquía y la autoridad. La vivencia emocional de los alumnos estaba marcada por la sumisión y, en muchos casos, el temor hacia el maestro, ya que las emociones eran reprimidas en favor de la obediencia. Las expectativas hacia el alumno eran que memorizara los contenidos y obedeciera sin cuestionar, mientras que del docente se esperaba que mantuviera el orden y transmitiera conocimientos útiles.


			Sin embargo, Friedrich Fröbel, creador de los jardines de infantes, fomentó los vínculos cercanos y emocionales con los alumnos a través de métodos lúdicos y afectivos, contrarrestando la educación rígida y jerárquica de la época.


			


			John Dewey cumplió un papel fundamental en el siglo XX al promover transformación significativa por su enfoque democrático centrado en el alumno. Promovió la educación activa con su método de enseñanza por experiencia participativa, donde el docente se vinculaba a través de la colaboración y el respeto mutuo. Estos métodos permitían un clima escolar más abierto y estimulante, donde los alumnos podían aprender en un ambiente seguro y colaborativo. La vivencia emocional de los alumnos era más positiva, ya que se valoraban sus emociones y se les permitía expresarse libremente. Las expectativas hacia el alumno eran que desarrollara habilidades sociales, emocionales y cognitivas, mientras que del docente se esperaba que creara un ambiente de aprendizaje seguro y estimulante.


			Otra figura que marcó un hito en la educación fue María Montessori, que con su método buscaba formar alumnos autónomos, capaces de explorar, con un vínculo más cercano y efectivo con los estudiantes.


			
El vínculo pedagógico en el siglo XXI


			Hoy, el rol docente y el vínculo que se espera con los alumnos se caracteriza por la búsqueda de la inteligencia emocional social, e inclusiva, buscando un desarrollo integral de los alumnos. Se entiende que el aspecto emocional es clave para el aprendizaje. El docente no es solamente un guía académico, sino también es la figura que acompaña a los estudiantes en los procesos de aprendizaje, fomentando la colaboración y la empatía. Se pretende que el alumno aprenda en un ambiente seguro, inclusivo, estimulante y participativo.


			


			Es interesante pensar en el vínculo profesional con nuestros estudiantes. Se busca formar, capacitar y dar herramientas para que los estudiantes, personas dependientes, sean libres para elegir, planificar, pensar y repensar sus realidades y posibilidades.


			El acto educativo no consiste en moldear al otro a imagen y semejanza del docente, ni en hacer del vínculo pedagógico un espacio de dependencia o control. Por el contrario, la tarea de educar es un ejercicio de desprendimiento, de habilitación del otro para que pueda construir su propio camino.


			Liberar al otro implica también reconocer su singularidad: sus tiempos, sus búsquedas, sus modos de aprender. Supone que el docente renuncie a la tentación de ser imprescindible, para convertirse en presencia significativa, pero no central; en punto de apoyo, no de sujeción.


			En las aulas, esto se traduce en gestos concretos: escuchar más que imponer, preguntar más que afirmar, proponer más que ordenar. El docente que libera no es el que dice qué pensar, sino el que enseña a pensar. No es el que da respuestas, sino el que ayuda a formular buenas preguntas.


			
Vínculo profesionalmente humano


			Al hablar de vínculos, nos referimos a las conexiones afectivas y sociales entre personas, que se pueden dar en diferentes ámbitos, como el familiar, laboral y el que a nosotros nos concierne: el ambiente escolar. Cuando teorizamos sobre los vínculos pedagógicos, entendemos que estos se establecen entre profesores y estudiantes en el contexto educativo, desde una perspectiva emocional y afectiva. Constituyen una relación única y diferenciada de aquellas que caracterizan los lazos familiares, de amistad o de intimidad con seres queridos. Esta distinción se fundamenta en que el vínculo pedagógico se sostiene en un sistema de intercambios simbólicos: saberes, roles, normas y significados en un marco institucional y académico, gobernado por reglas y roles definidos social e institucionalmente.


			Sin embargo, en su esencia, sigue siendo un lazo atravesado por las emociones porque los sujetos que lo habitan son seres emocionales. La interacción educativa no es meramente técnica o cognitiva, sino un encuentro entre subjetividades. Las emociones no se anulan por estar en una institución; más bien, se expresan dentro de ella. Tampoco son meramente privadas, sino que se moldean dentro de una cultura y se expresan en vínculos sociales.


			Su propósito central es facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje, incluyendo componentes de empatía, respeto y apoyo emocional. A diferencia de los lazos parentales o de amistad, este vínculo no se basa en lazos consanguíneos, elección personal o reciprocidad afectiva plena, sino en una responsabilidad profesional orientada al desarrollo académico y humano del estudiante. Esto le da un carácter asimétrico, donde el docente cumple su rol de guía, mentor y facilitador, mientras que el estudiante, aun siendo protagonista de su aprendizaje, es receptivo.


			Esto enmarca la relación con ciertos límites claros, sin una dependencia mutua. Hay afinidad, pero sin intimidad, lo que mantiene la objetividad de esta dinámica de relaciones institucionales. Además, este tipo de vinculación se subordina al contexto y al ciclo académico. Más allá de que entendemos que en la práctica y la experiencia suelen surgir relaciones amistosas fuera del ámbito educativo, nuestro interés es reflexionar sobre las buenas relaciones dentro de la institución escolar.


			El rol del docente de este siglo implica, más allá de la formación académica, la guía en el desarrollo emocional y social. Se trata de crear un ambiente seguro, donde los estudiantes puedan expresar sus emociones, desarrollar su capacidad de resiliencia y su autorregulación. Acompaña y fomenta el desarrollo de las habilidades sociales, promoviendo el trabajo en equipo y respondiendo a uno de los pilares de la educación: “Aprendemos juntos” (Delors, 1996, p. 10).


			En este marco, se busca el respeto a la diversidad y la resolución de conflictos de manera pacífica como características esenciales para la convivencia; así, se promueven valores éticos y ciudadanos, como la honestidad, la responsabilidad, la solidaridad y la práctica diaria del respeto a los derechos humanos. En este sentido, es el docente el promotor de estos valores y se espera de él que sea ejemplo con su conducta personal y profesional.


			El docente tiene a su alcance la oportunidad de establecer relaciones dialógicas constructivas para trabajar en pos de una educación integral de los alumnos. Por ende, se conectan los aprendizajes a la realidad social de cada uno, enmarcados en la cultura y la sociedad, entendiendo que la formación escolar es una educación para la vida más allá del aula. Tiene la tarea de reconocer y atender los diversos ritmos, estilos de aprendizaje y contextos de cada estudiante, para identificar fortalezas y áreas para mejorar. Además, ofrece realimentación constante y constructiva, y otorga oportunidades de desarrollo para las diferentes capacidades.


			Carl Rogers, psicólogo humanista, sostenía que el aprendizaje significativo solo ocurre cuando la persona se siente genuinamente aceptada, comprendida y valorada. Desde su enfoque centrado en la persona, el docente deja de ser un transmisor de contenidos para convertirse en un facilitador del crecimiento, alguien que promueve un clima emocional donde el estudiante pueda desplegar su potencial más auténtico.


			En palabras de Rogers:


			Cuando el maestro es percibido como real, como alguien que posee una genuina aceptación y una comprensión empática, entonces es posible que el estudiante explore nuevas maneras de ser y de aprender. (Rogers, 1969, p. 117).


			Esta autenticidad del vínculo es lo que permite que el proceso de autoconocimiento ocurra de manera profunda, porque sentirse visto y aceptado habilita para mirar hacia adentro sin miedo, sin juicio, sin máscaras.


			Entonces me pregunto: ¿sería posible que un docente, siendo humano y dotado de sentimientos, lograse separar por completo su esencia emocional de su labor educativa, cuando es precisamente esa conexión afectiva lo que le permite comprender, inspirar y acompañar a sus alumnos en su camino hacia el crecimiento integral?


			Hoy debemos plantearnos que la emocionalidad no es una debilidad del docente, sino una herramienta pedagógica esencial. Enseñar, sostiene, es generar vínculo, es construir sentido compartido. El aula, lejos de ser un espacio neutro, es un escenario emocional donde los climas afectivos condicionan los procesos de enseñanza y aprendizaje. En este marco, el docente que logra establecer un lazo sensible y respetuoso con sus estudiantes no abandona su profesionalismo, sino que lo profundiza.


			Davini, en su libro Métodos de enseñanza: Didáctica general para maestros y profesores, lo expresa diciendo que la enseñanza puede enfatizar el tratamiento de la esfera intelectual, así como la afectiva, la valorativa o la acción, aunque el mayor énfasis esté en la esfera intelectual. En la enseñanza, la dimensión intelectual, los sentimientos y las valoraciones están presentes. Y, en dimensiones de la expresividad y afectividad, el pensamiento apoya el proceso. Es decir que todas las áreas de la conducta están presentes en la acción de la enseñanza y el aprendizaje.


			Realmente, la complejidad del rol docente de este siglo amerita el análisis y la reflexión. Equilibrar su humanidad con la profesionalidad reconociendo la conexión no es un obstáculo, sino un puente hacia la educación más auténtica y transformadora. Recuerdo que, en el primer semestre de la Licenciatura en Ciencias de la Educación, el Lic. Juan de la Torre, profesor de la Universidad Católica Argentina, expresó en clase que “la educación pasa a través de la relación. Cuando se construye una relación con el otro, en este caso con los alumnos, la relación es el canal privilegiado para el aprendizaje, donde se transmiten las vivencias, las experiencias, junto con los saberes formales del aprendizaje, pero también la apertura y la actitud del corazón de querer abrirse a la enseñanza y a la experiencia de la sabiduría” (J. de la Torre, comunicación personal, primer semestre de 2023). Aún me resuenan estas palabras.


			Entendiendo este concepto comprenderemos las relaciones y los vínculos sanos en el marco educativo como una herramienta pedagógica, como lo son los materiales didácticos y las actividades colaborativas, espacios digitales, etc. Solo que estas últimas necesitan de un ambiente propicio para que se lleve a cabo, y los vínculos o relaciones sanas son las que van a responder a esta necesidad. Son el canal para aprender y enseñar de manera exitosa.


			No solo son saberes los que se transmiten, sino que van acompañados de las experiencias humanas. Justamente, esto es la clave para enriquecer los saberes con vivencias, emociones, interpretaciones, percepciones dentro del contexto educativo, porque son estas mismas las que van a generar esa conexión entre el saber y la vida para los estudiantes. La profesionalidad del docente no puede pensarse sin esta dimensión afectiva. Combinar el saber pedagógico y sensibilidad emocional es clave para generar climas de aprendizaje que habiliten el desarrollo integral del estudiante.


			
El vínculo pedagógico y la sociedad


			Más de una vez nos encontramos con estudiantes que nos preguntan: «¿para qué me va a servir esto?». Esta pregunta no solamente está planteada desde una actitud sesgada por rebeldía; por el contrario, es una búsqueda de sentido y conexión de lo que sucede dentro de las aulas con el exterior y con la vida misma. Después de los padres, son los docentes esas figuras adultas que han pasado por la vida, la escuela, por el sistema educativo en el nivel superior y el mundo laboral, más cercanas a los estudiantes. Son, entonces, un puente. En palabras de Vygotsky, son un andamiaje entre el alumno y el saber, y no solo eso: en este nuevo rol más amplio, constituyen una red de conexión con la cultura, para que el estudiante pueda conectarse con la sociedad y participar activamente en ella.


			Esta conexión inicial, humana y pedagógica es la base desde la cual el alumno puede desarrollar la confianza, la curiosidad y la seguridad necesarias para explorar otras realidades más allá de su entorno inmediato. Es a través de la relación con el docente que muchos estudiantes descubren que es posible mirar más allá de sus propias fronteras, imaginar otros futuros y comenzar a construirlos.


			
El vínculo como apertura al mundo


			El filósofo Martin Buber sostuvo que la persona no se desarrolla en soledad, sino en el encuentro con otro. Su célebre frase: “El hombre se torna Yo a través del Tu” (Buber, 2013, p. 26), nos invita a pensar nuestra identidad. No se trata de concebirnos como seres que acumulan saberes, sino como personas cuya identidad se construye a partir de los vínculos que hemos tejido y de cómo esos saberes nos han formado. De ello dependerá, en gran medida, nuestra manera de relacionarnos con los demás y con el conocimiento.


			Con base en esta premisa, el rol del docente adquiere una dimensión claramente existencial. El docente es muchas veces ese primer tú que un estudiante encuentra fuera de su hogar, quien por primera vez se dirige a él y lo reconoce como sujeto activo en la sociedad. Si bien no hay un vínculo sanguíneo ni dependiente como sí lo tienen sus padres, sí existe un vínculo socialmente humano dentro del contexto escolar. Esto es lo que va a validar al alumno para interactuar con otros porque, de este modo, se sentirá visto, observado, comprendido y capaz para esa interacción. El vínculo pedagógico, entonces, no es un lujo ni un recurso accesorio: es el terreno fértil desde el cual el estudiante puede abrirse al mundo.


			


			La escuela cumple, entonces, su función social cuando, diría Bruner, habita el encuentro humano. Antes de que los alumnos se conecten con la sociedad, necesitan conectarse con otros rostros humanos con quienes hallen similitudes propias de humanidad, y estos rostros son los docentes. Podríamos pensar el éxito pedagógico en términos de capacidad de conexión entre los alumnos y el mundo, y para esto el docente es clave.


			Lejos de buscar una idealización romántica de la labor docente, toda profesión u oficio en la que nuestros actos humanos sean las herramientas para llevar a cabo la tarea tiene una condición sine qua non: no se puede trabajar con seres humanos descartando o negando sus dimensiones emocionales. Y, para abordar estas dimensiones, se precisa el vínculo, sin el cual no hay acceso a lo emocional.


			El rol docente hoy no solo responde a la necesidad de la sociedad, sino también directa e indirectamente al nuevo ser humano que hoy la conforma. A diferencia de siglos anteriores, el alumno de hoy tiene un sinfín de opciones para desempeñarse activamente en la sociedad. Esta no es una elección menor. Para optar por una carrera en una sociedad cada vez más cambiante y exigente, el primer paso es que el estudiante logre conocerse a sí mismo: identificar sus intereses, reconocer sus habilidades, comprender sus emociones y reflexionar sobre sus valores. Este proceso de autoconocimiento no ocurre en soledad. El vínculo pedagógico con docentes y adultos significativos puede ofrecer un acompañamiento clave.


			Cuando el docente escucha, pregunta con respeto, desafía con cariño y valida los procesos individuales, se convierte en un espejo que ayuda al alumno a descubrir quién es y qué quiere ser. Un docente emocionalmente disponible puede ayudar al estudiante a ponerle nombre a lo que siente, a identificar patrones internos, a encontrar sentido en sus decisiones. A través de un vínculo pedagógico sensible, el alumno aprende a leerse a sí mismo con mayor profundidad.


			Pero no solo los estudiantes cambian: la sociedad también lo hace. El mundo actual ya no demanda únicamente conocimientos técnicos o competencias laborales, sino personas conscientes de sí mismas, capaces de pensar críticamente, de construir relaciones saludables y de elegir desde un lugar genuino. Hoy más que nunca, se necesita una ciudadanía emocionalmente alfabetizada, con capacidad de reflexión sobre su lugar en el mundo. Y, en este escenario, el vínculo pedagógico se vuelve central, no como un accesorio afectivo, sino como el espacio donde se posibilita la transformación personal.


			Educar desde el vínculo, entonces, no es solo una manera de enseñar: es una forma de acompañar procesos vitales. Es confiar en que el otro puede transformarse y ofrecerle un espacio seguro para hacerlo. En un mundo que exige cada vez más conciencia, libertad y responsabilidad, el rol del docente como facilitador de ese camino es insustituible. Porque, cuando el vínculo pedagógico es auténtico, el aula deja de ser un lugar de paso y se convierte en un espacio de construcción de identidad, de sentido y de futuro.


			Todo acto educativo que ignore esta dimensión vincular está condenado a fracasar. Porque la educación no se transmite: se encarna. Y se encarna en vínculos. Aunque la relación pedagógica se construye en una trama simbólica, con roles y reglas institucionales, en su núcleo sigue siendo un lazo profundamente humano. Enseñar no es solo transferir saberes, sino conectarse con otro en una relación que implica presencia, escucha y reconocimiento. Allí donde hay encuentro genuino, el vínculo se fortalece. Y, donde hay vínculo, hay posibilidad de transformación.
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Educar desde el vinculo no es solo un libro: es una invitacién a redes-
cubrir la dimensién mas humana del acto educativo. Lejos de entender
la ensefianza como una simple transmisién de contenidos, esta obra la
presenta como una experiencia de encuentro, resonancia emocional y
transformacion mutua.

Con un enfoque interdisciplinario que integra psicologia y pedagogia,
el profesor Jonatan Rojas nos guia con sensibilidad y claridad por los
aspectos mas profundos de la relacion docente-estudiante. Aborda
temas claves como la autoridad emocional, el uso del nombre propio,
los estilos de apego en el aula y la construccion de climas de aprendi-
zaje seguros entre otros.

Cada pagina esta atravesada por experiencias reales, reflexiones perso-
nales y fundamentos tedricos actualizados, que invitan a pensar el aula
como un espacio de reconocimiento, cuidado y sentido compartido.

Dirigido a docentes, equipos pedagogicos, estudiantes de formacion
docente y directivos escolares, Educar desde el vinculo es una lectura
imprescindible para quienes creen que educar también es alojar, escu-
char y acompaiiar al otro con humanidad. Ademas, ofrece herramien-
tas concretas y aplicables en diversos niveles y contextos educativos.
Con lenguaje cercano y una pasion educativa contagiosa, esta obra
conmueve e inspira.

Porque cuando el vinculo es genuino, el aprendizaje no solo transfor-
ma a quienes aprenden, sino también a quienes ensefian.
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